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fl la Real Academia de la historia 


Bien sé yo que el presente trabajo—ligero 
esboeo de un fragmento de vida sevillana de ha¬ 
ce medio siglo—ni por su importancia, ni por la 
forma desaliñada en que está, realizado, es digno 
de ofrecerse á la docta Academia que tiene la 
alta misión de ilustrar la Historia de Espa¬ 
ña; pero la inmerecida honra con que me ha 
distinguido eligiéndome para una plaza de co¬ 
rrespondiente, me obliga á que cuanto antes le 
demuestre de algún modo mi gratitud y recono- 

Por ello, sin aguardar á dar á la estampa 
otros libros que preparo, en este, primero que ve 
la luz pública después de mi nombramiento, me 
apresuro á poner al frente de sus páginas el tí¬ 
tulo del ilustre Instituto, á que me ufano en per- 

Acepte, pues, la Beal Academia de la His¬ 
toria este modesto escrito, no viendo m él otra 
cosa que la voluntad y el agradecimiento del 
autor, que no dispone de otro medio para hacer¬ 
los patente. 


í&tmuel Shanes 
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tiendo su circulación, cuando se ocupen de las operaciones fu¬ 
turas de la campaña que está próxima á emprenderse, ó cuan¬ 
do por las noticias que inserten sobre las resoluciones de los 
jefes, marchas de tropas, salidas de buques, establecimiento de 
campamentos, etc., puedan comprometer el éxito de las opera- 

Coh esta orden recibieron duro golpe los ciegos que por 
las calles de la Ciudad pregonaban hojas y papeles con noticias 
estupendasde la guerra; pero no pudo impedirse que, sin saber 
de dónde, corrieran de boca en boca extraordinarias noveda¬ 
des, que cada cüal aseguraba tener del más auténtico origen. 

Ya se decía que el sultán había muerto envenenado; ya se 
añrmaba que las kábilas de todo Marruecos estaban en espan¬ 
tosa lilfcha unas con^crtrasBO^de los generales Echagüe, Za- 
bala' ó Ros de Olano habían librado reñidas acciones; ya, en 
fin, que nuestras tropas habían ejecutado tal ó cual avance, in¬ 
clinando siempre el entusiasmó público la balanza á favor de 
las^ armas nacionales. 

En los comienzos del mes de Octubre de 1859 el movi¬ 
miento de tropas y de personal se notaba en Sevilla bien cla¬ 
ramente, habiendo por entonces destinado el Gobierno la Ciu¬ 
dad para depósito de los prisioneros marroquíes'que se hicie¬ 
ran en la campaña y para depósito también de los heridos, or¬ 
denando además que fuese la Capital el punto donde se re¬ 
unieran la reserva del Ejército expedicionario y la dirección de 


Los elementos todos de Sevilla se apresuraron á reunir 
fondos con destino á la guerra: lá Junta de Comercio dió 200 
mil reales, el Circulo.de Labradores 20.000, el Casino Sevilla¬ 
no 10.000, etc., etc., y los partidos de Cazalla, Ecija, Utrera, 
Estepa, Alcalá del Río, Morón y otros de la provincia entrega¬ 
ron respetables sumas, á más de un determinado número de 
acémilas perfectamente atalajadas. 

No estuvo tafda ni reacia la Real Maestranza de Caballe¬ 
ría de Sevilla en dar una gallarda prueba de patriotismo, y con 
fecha 1.” de Noviembre acordó dirigirse á la Reina pidiéndole 
admitiera la oferta de satisfacer el importe de las 24 piezas de 
la cuarta batería de cañones rayados de montaña, que por en¬ 
tonces fabricaba la Fundición de la Capital, así como el de sus 
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Juan Lucas Blanco se expresaba de este modo: 

’Sr. D.Juan J. O. Vinuesa. Muy señor mío y de mi ma¬ 
yor respeto y consideración: Participando como el que más 
del patriótico entusiasmo conque los españoles todos han aco¬ 
gido la declaración de guerra al imperio marroquí, y deseoso 
de secundar los esfuerzos de mis apreciables compañeros para 
retribuir los especiales servicios que está prestando nuestro 
valiente Ejército en Africa, ruego á usted se me incluya entre 
los espadas que han de ejecutar la función, cuyos productos se 
destinan al socorro de las familias de los hijos de este país que 
fallezcan ó se inutilicen en aquella guerra. Siendo mi único 
objeto el que antes he expresado, innecesario seri! advertir á 
usted que por el trabajo que con mi cuadrilla deáfeo hacer en 
dicha función, no aspiro ni admitiré ningún género de retri¬ 
bución. Esto me proporciona el gusto de ofrecerme á usted 
afectísimo s. s. q. b.s. m.,Juan Lucas Blanco. 

30 Noviembre 1859.» 

Completáronse el cartel de la corrida y los demás prelimi¬ 
nares, y en 11 de Diciembre se celebró el espectáculo con el 
mayor entusiasmo patriótico. 

Pertenecían los ocho toros que se lidiaron á la vacada de 
don Joaquín de la Concha y Sierra y para las reses donaron 
vistosas moñas la condesa del Aguila, la marquesa de Marche- 
lina, doña Rosario Rivero de Rivas, doña Candelaria Rodrí¬ 
guez de Vázquez, doña María Alonso lbáñez de Calzada, doña 
María de la Salud Rodríguez Nandín, la marquesa de Villapa- 
nés y la condesa de Peflaflor. 

El cartel de la corrida, que tengo á la vista, dice lo siguien¬ 
te al tratar de los lidiadores: 


•Los célebres diestros Francisco Arjona Quillén, Juan Lu- 
cas Blanco, Manuel Domínguez, José y Manuel Carmona: sir¬ 
viendo de sobresaliente de espada el aplaudido y simpático jo- 
ven Antonio Carmona (el Qordito), con obligación de bande¬ 
rillear: debiendo advertirse que toda la lucida y numerosa cua- 
i"*, gratis en cooperación á tan benéfico pensa- 
l . as ( órd . en « s de los espadas estarán los banderilleros si- 
guientes. Antonio Ortega (Lilío), de Cádiz: Antonio Velo Ma- 
Rn«ft Uman / e (1 ^ Pu,ga) ^ Fernando Fernández, Juan Yust, 
ñ° a Se H BuStaman é te ^ Cefenno Bertí ' todos de Sevilla, acompa- 
Sirmona M el ta ." a P laudido Í° v ™ Hdiador Antodo 
' li E i Qordito), y sirviendo de puntillero Fermín García 
I s P F „ PlCaran: , Pedr0 R ° mer0 < el Habanero), de Los Pala¬ 
cios, Francisco y Antonio Calderón, de Alcalá de Guadaira; José 



Barrera . 
Cofiano), 
María; 1 
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IX 

populares.—Llegada de los primeros heridos do Africa.—Función pa¬ 
triótica én el teatro San Fernando.-La batalla de los Castillejos.— 
Medidas de precaución.—Un baile do máscaras. 


E n los coinienzos de Noviembre de 1859, y poco antes 
de desembarcar en Ceuta las tropas del general Echa- 
gtte, y de dar los moros los reñidos ataques que em¬ 
prendieron contra los reductos españoles, se celebró en nues¬ 
tra Ciudad la solemne entrega de una bandera que, con destino 
al batallón Provincial de Sevilla núm. 3, costeó por suscripción 
la Hermandad de ia Virgen de Europa/ imagen que existía en 
un retablo situado en la plaza del mismo nombre, y que tenía 
numerosos devotos. 

Recibid la citada bandera el capitán general de Andalucía, 
don Diego de los Ríos, que poco después marchó á Africa, to¬ 
mando parte muy activa en la campaña, y teniendo para Sevilla 
marcadas atenciones, como referiré más adelante. 

El obsequio de la Hermandad de la Virgen de Europa no 
f uú el único de los llevados á cabo, y basta hojear las coleccio¬ 
nes de periódicos de aquellos días y leer los acuerdos del Mu¬ 
nicipio, para encontrar con frecuencia todo género de ofreci¬ 
mientos útiles en aquellas circunstancias. 


Ocupábanse las monjas de algunos conventos en hacer hi¬ 
las y vendajes; ponían las personas pudientes á disposición 


*“ --asas para aStaui cu cuan - .,^.,uun H uc he i 

la campaña regresasen; organizaban las damas aristocráticas 
benéficas rifas; acordaba el Ayuntamiento establecer 25 dotes de 
2.000 reales á las hijas de los militares que muriesen en cam¬ 
paña; en 19 de Noviembre los 209 reclusos que entonces exis¬ 
tían en la cárcel del Pópulo elevaban una exposición áj la Rei- 
ía pidiendo se Ies ocupase en cualquier servicio, trabajo ó 




leí correccional 'tíe mi 
iban á lavar ropas c 


jeres de San Isidro del Campo 
los heridos. 

Caracteres tuvo entonces de acontecimiento la llegada y 

breve estancia en la Ciudad del Presidente del Consejo de mi¬ 
nistros, general don Leopoldo O'Donnel!, conde de Lucena 
que, procedente de Madrid, pasó por Sevilla para tomar el 
mando superior del Ejército de Africa. 

En tren especial vino O’Donnell desde Córdoba, y á las 
ocho de la mañana del 10 de Noviembre salió en carruaje de 
la Capitanía general á visitar la Fundición de Cañones. 

Agolpábase el público entusiasmado al paso de la carrete¬ 
la donde O’Donnell iba con el general Ríos, yen algunos pun¬ 
tos del tránsito le fué difícil abrirse paso al piquete que escol¬ 
taba el vehículo del Presidente. 

Después de la visita á la Fundición, O’Donnell asistió al 
uobierno civil, donde se dió un opíparo almuerzo, al que con¬ 
currieron todas las autoridades, y al medio día don Leopoldo 
tomo el tren de Cádiz, siendo despedido con música, vivas y 


Aquella misma tarde, don Juan Prim, acompañado de si 
ayudante el coronel Sanz, entraba en Sevilla para tomar e 
mando del cuarto Cuerpo del Ejército expedicionario, y des 
pues de pasar la noche en la Fonda de Londres, salió bien di 
manana en el vapor Adriano, á donde fueron á saludarle loi 
amigos que habían tenido ocasión de conocer su estancia en li 


lossetilhnlT 03 qU !- P ° r aqUe "° S meses tant ° intere saban á 

los sevillanos no podían por menos de ser objeto de la aten- 
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honor de su pabellón, seria muy sensible que la más rebajada, 
la que sólo medra de revueltas y trastornos, que, afortunada¬ 
mente se hallan muy distante de la opinión general, se preva¬ 
liese de la disminución de tropas en nuestras guarniciones y 
de la ausencia de nuestro valiente Ejército para influir en el 
ánimo de algunos seres degradados que, por desgracia, nun¬ 
ca fallan, para promover alguna intentona, cuyo exclusivo 
objeto sería la consumación del pillaje y del vandalismo,, etc. > 

El prevenido Gobernador terminaba su escrito pidiendo á 
las autoridades populares que al menor incidente pusiesen á 
su disposición toda la guardia municipal y que ordenasen re¬ 
servadamente la formación de una lista de vecincs honrados y 
de toda confianza, á quienes se pudiese utilizar en caso de al¬ 
boroto y perturbación del público sosiego. 

Estas y otras prevenciones de Jiménez Cuenca no llegaron 
á tener aplicación; los días de 1859 no eran, ni con mucho, los 
de 1909, y el pueblo sevillano, bien ajeno á los temores de su 
Gobernador civil, siguió cantando sus coplas á los héroes de | 
la campaña de Africa, asistiendo solícitos á los soldados heri¬ 
dos y organizando diversas fiestas benéficas, entre las que no 
faltaron los bailes de máscaras, que pudiéramos llamar patrió¬ 
ticos. 

Tal fué el que se did en el Salón de Oriente el 28 de Ene¬ 
ro, yen el cual estuvieron en mayoría los disfraces morunos. 
¡Cuántas odaliscas de miriñaque lucieron allí sus gracias, tras¬ 
tornando el juicio á cristianos é infieles y causando estragos 
incalculables en corazones y en bolsillos! 

Fija la atención general en las vicisitudes de la campaña 
fué deslizándose la vida sevillana, hasta que, en los primeros 
días de Febrero, la noticia de la toma de Tetuán vino á llevar 
al último extremo los desahogos del entusiasmo público. 

Pero lo ocurrido con este motivo merece párrafo aparte. 


-+$+- 














— 23 — 


La batalla de Tetuán (4 de Febrero), cuyo resultado se 
supo en nuestra Cibdad bien pronto por los partes dados á co¬ 
nocer por el Gobernador, puede decirse que llevaron al extre¬ 
mo las manifestaciones del público entusiasmo. 

Á más de los repiques de campanas, colgaduras, lumina¬ 
rias, exorno de edificios públicos, disparos de cohetes, etcéte¬ 
ra, etc., se dieron muestras de patriotismo por todas las clases 
sociales, que tan interesadas estaban en el buen éxito de la cam- 

La noche en que la noticia de la victoria corrió de boca 
en boca, lanzáronsé á la calle numerosos grupos, dando vivas 
y agitando banderas, y no hubo en la población lugar donde 
no fuese él réciente triunfo de las armas españolas el objeto de 
todo diálogo (3)1/ 

Entre los que más se distinguieron entonces por su entu¬ 
siasmo merece que recuerde á un marroquí, cuya figura era 
entonces, como lo fue, muchos años después, harto conocida 
en Sevilla, y acerca del cual pudieran escribirse no pocas pá- 

Era este personaje el moro Cislán Barradas, cuya tienda 
de dátiles y de fajas, pañuelos de seda y otras prendas, situa¬ 
da en la calle Lineros, era característica en la Ciudad, pues 
desde antes de 1840 ya el buen moro andaba por Sevilla dedi- 
cado al comercio y luciendo su entonces arrogante figura en 
los sitios más públicos y en cuantos espedáculos'se daban, fue¬ 
ran éstos de la clase que fueran. 

L>e Cislán, ó mejor dicho, del moro Cisión, como le llama¬ 
ban todos los sevillanos, harán memoria algunos que astas líneas 


repasen, y aunque aquí pudiera yo traer á cuento más de una 
anécdota y más de un rasgo picaresco del popular mbro y de 
s u hijo, no he de hacerlo por no distraer la atención del prin¬ 
cipal asunto de estos artículos, limitándome á consignar que en 
1860 Cislán se extremó en dar públicas muestras dé su amor 
d España y protestar de la conducta de los infieles, sus paisa- 
? os > y por ello la tienda del moro, aquellos días que siguieron 
a !a toma de Tetuán, se veía adornada de banderas con los co- 
iores españoles é iluminados sus balcones con farolillos de 
color, todo lo cual venía, indudablemente, á redundaren bené^ 
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cución de la suerte, un grupo de aficionados bajó, casi en vo¬ 
landas, á Carmona. y lo llevó hasta la barrera. 

Allí el Gordilti se quitó la chaqueta que llevaba y se colo¬ 
có una ceñida y de majo; pusiéronle en la cabeza una gorra de 
cuartel de uno de los soldados; entregáronle los palos, y, atavia¬ 
do de esta guisa; se dirigió al toro, á quien colocó tres pares de 
rehiletes al cambio, con precisión admirable, y que le valieron 

Á este último toro de la tarde le dio muerte Antonio Sán¬ 
chez (el Tato), que tué también muy aplaudido, y, concluida 
la lidia, hubo un novillo embolado, en el que iba montado un 
pelele en traje de fiioro, para dar más regocijo al fin y remate 
del espectáculo taurino. 
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nio (¿ ? ) que cambiaba los trajes de sexo, _ — r . 

scntacicn en la plaza; pero la mayoría de las máscaras eran 
propias de la fiesta y de la Ciudad en que se celebraba, dicho 
sea en honor de la verdad. 

Entre las comparsas de aquel año llamó la atención una, 
formada por los artistas del Circo de Mr. Price, que entonces 
estaba situado en la Alameda de Hércules, á la salida de lajja- 
e Trajapo. Los gimnastas, los acróbatas, las ecuyeres 
c/owns, recorrieron las cabes montados en caballos con .... 
chosos disfraces, pidiendo para los heridos de la guerra, que 
. ^ uell ° s dlas estabí >n alojados en los exconventos de Capucii- 
s y os Terceros y en el Hospital de las Cinco Llagas. 
Presentóse la alegre cabalgata en la Plaza Nueva las tres 
fardes, seguida de una música y rodeada de una multitud bu- 
Hmiosa siendo aquella una de las notas más salientes que ofre¬ 
ció el Carnaval de 1860. 

hraHÜ 0 „ he < ! e J¡!? !,, ? rUIla por una las acciones de guerra 1¡' 
de wJp ,erC1, ° desde 13 tom3 d e Tetuán hasta la batalla 
de car1^"im lS, ,í iUe5 , neceS3r '° tne seria repetir que á la noticia 
tacinnpe a ° . CS ° S episodl0s seguían en Sevilla las manifes- 
de 7! a 5 e , ntllslasmo Popular. Basta repasar las colecciones 
cía Lo Arrr^u’ El Porvmir < Las Novedades, La Abundan- 
dones n S-A UUara ' La Cruz 6 cualquiera otra de las publica- 
cónvence™ H ,CaS qU , e e " tonces veÍ3n la luz “ la Capital, para 
llegaron á ^ qUC 3S vlctonas sucesivas obtenidas en África 
s ánimos á un punto que hoy no puedefl 

cuidadMdeSerílHaS 113 ! 65 ^ paZ ’ fUer0 " '° S primer ° S 

paña V honrar I 3tender á perpetuar el recuerdo de la catn- 
'os obsequios h “ heroes de ella;. pero antes de ocuparme de 

entrega al CahUrí “ 3 !° S árales O'Donnell y Ríos, de la 
tuán, del encanrn°H nlUmCIPal de la llave de la puerta de TE 
algunas otras memorias ouT° h¡StÓ,aC0 S ° bre gUerra ’ í os 
retrospectivos ha q e vengan 3 completar estos cuadros 
de un episodio, del que se con- 

. E15deCr i8 7? erd0enSeV¡,la ' 

Áf r¡ca, el primer batlún H ^ “ la Ciudad ’ de vuelta 

atallon de infantería de León, que había he- 
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cho toda la campan^ y tomado parte en los más reñidos com¬ 
bates. 

Como no pocos de los soldados que regresaban victorio¬ 
sos eran hijos de Sevilla y de la Ciudad habían partido, el 
pueblo y las autoridades dispusiéronse á hacerles el más entu¬ 
siasta recibimiento (4), ' 

Desde bien temprano llenaba las calles,, el citado día, bu¬ 
lliciosa multitud, luciendo las casas de la carrera que habían 
de llevar las'tropas, colgaduras y guirnaldas, habiéndose alza¬ 
do en la puerta de San Fernando,- en la calle ,Genova y á la 
entrada de la de Sierpes, arcos de triunfó, preparados con el_ 

1 Unrepique general de campanas anunció la llegada de las 
tropas á la Cruz déí Campo, dirigiéndose entonces a su en- 
cuentro el Gobernador civil, el Capitán general y el Ayunta- 


Atravesaron los soldados el prado de San Sebastian, que 
estaba ocupado por gran concurrencia, y al llegar a la puerta 
de San Fernando se hizo, un alto, saludando las comisiones a 
'as tropas, pronunciando allí mismo breves y entusiastas dis¬ 
cursos el Gobernador y el Alcalde. , 1 ' , 

Después siguió el batallón en dirección a la Catedral, co¬ 
menzando los vivas, los aplausos y los gritos de jubilo que en 
todas partes se escuchaban. , 

Llegadas á la Basílica las tropas penetraron en el templo, 
donde se cantó un solemne Te-Deum, terminado el cual, vol¬ 
vieron á séviiir la marcha hacia la plaza de San Francisco. 


Cerca de cien mil almas reuniéronse allí para presenciar 
la entrega de la corona de piala que el Ayuntamiento regalaba 
al batallón, corona que, después de ser bendecida por el Ar¬ 
zobispo, se colocó en la bandera roja y gualda, ensena por la 
que todos aquellos hombres habían luchado en reñidos com- 

ale Us acordes de las bandas de música que tocaban el Him- 
"° de Riego, ios gritos estentóreos, las P alab™ "ja 
cas, atronaban el espacio, en tanto que caía sob 
una lluvia de flores, de hojas, de versos £ d «^P»L 

Comenzó la tropa á atravesar la calle de las Sierpes, y 








cu» 


I 



N el rico Archivo Municipal deSevillase cotana una 
tosca llave de hierro, encerrada en una caja de ma¬ 
dera, convenientemente dispuesta y pintada con hti- 
‘'- í ornps de colores. 

ve perteneció á la puerta de Tetu 


El Okla y fué donada á Sevilla en rec 


la campaña por 


conquistada á los moros la llave ragai--.- - ¡ f d 

ra; pero retenléndoleenÁfricasu cargo de general en jefe de. - 
, pero reteniéndote en Air iendo dem orar la en- 

trega^el^nresente dió la^omisidííd comandante don José Ni- 
ga del presente, dio la . . e pv ¡ii a siendo portador 

SX\Te e una P ca?4rS Árf é 
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no oponerse á ello el esíado en que el cadáver llegó á Barcelona 
i procedente de Ceuta. 

Do " Dle S° de los Ríos y Rublo, nacido en Antequera en 
I ‘ 817 ’, fue bravo y pundonoroso militar que desde muy joven 
figuro en el Ejército, y Sevilla tuvo para él marcadas señales de 
nadasdejo' í ^ "° Se 1¡raitaron en és,as <t uemCTCi °- 
ttabiase en Marzo de 1860, por iniciativa de Garande Vi- 
„ j§| I&r 0 una suscripción para hacer un obsequio á losge- 
disnrmín ?°. nne " y Ríos i P ero muerto este último cuando se 
JHi ';! Ayuntamiento á regalarle una espada, se acordó 


historiador*!? 1 f reg r ! dordon Francisco de B. Palomo, erudito 

Ste ¡^’ COnesmalteazi11 . yen la cual tigurabaun medallón, 
Ríos. Prrraorosamente ejecutado un retrato del general 


ba agradeció aquel obsequio, da buena prue- 

m¡smamano,,dir¡gidaal’c?h^h^°? 1UnÍCaCÍÓn eSCrÍta ? C 

s¡ón del 3 de Febrel , d ° de la C¡udad ’ se leyóen Ia se_ " 
te, por su curiosidad, repro- 


* odo mi apredo* HeteniH Cí ? í e Vinuesa. —Muy señor mío y de 
aarta , y el señordon Fra.? laho !! ra de recibir su sentida y atenta 
de entregarme la Drerin^ 1SC0 de Bor í a Palomo tuvo la bondad 
esposí), que era Ji ,.]°y a » con el retrato de mi inolvidable 


»so, 5ue era eí m®,J 0y ^ con el retrato de mi 
distinguida CorpoSdón Mn d? P re , sente que podía hacerme e« 
jaremos con piadósasohf» a nicl pal. Mis hijós yyolaconser- 

favorecido^as cláspQ í 0 ? 10 j na mue stra del aprecio con 
iK d ° general, cuva toda s de esa ilustre Ciudad al ma- 

dc afecto que recibe de^L 1 c ?, l ? slder ará siempre esta muestra 
renciaque noai-, e los sevillanos como nohl,. He¬ 


rencia (mehfi,jr C ' be de 1 

señorón?.?. 0 , d,a serle tr. 


l ue Podía serle tras J™ la íl oscomo ' a más noble 
" « que el pueblo ha Reciba usted V <° a di g nísic 
, f r etlte las más expresé d0c6n tantoac ¡erto para pone. 


■ ? u “ente las mác . c s ,uo G0n ta 
mis hijos, y ere?no^Fdd‘T gracias en mi nombre 

"■“«ialSSW® 
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Aquella joya que regaló Sevilla ha sido cariñosamente con¬ 
servada por la familia del general Ríos, y hoy la guarda con 
gran estima su hijo, el jefe del Estado Mayor Central del Ejér¬ 
cito, don Diego de los Ríos y Nicolau, gobernador militar que 
fué de esta población no hace muchos años. 

El regidor síndico visitó también por aquellos días á 
iO'Donnell, y en su visita entregó al Duque de Tetuán un rico 
W artístico bastón de mando, construido en Sevdlay destinado 
ft patentizar la admiración hacia el vencedor de la campaña de 
Marruecos. 

, Era el bastón de carey y el puño de oro.guarnecido de 
orillantes; ostentaba varias figuras alegóricas, y tenía en la parte 
superior una tapa, en la que iba grabada esta inscripción: Sevi¬ 
lla al Excmo. Sr. D. Leopoldo O'Donnell, general en jefe de 
los Ejércitos españoles victoriosos en África-, figurando en el 
interior otras palabras harto expresivas en elogio del caudillo. 

Hizo el dibujo de este puño el escultor don Vicente Her- 
nández, ejecutándose la obra por el diamantista Aime Modove 
y costó el total del bastón, con la caja de palo san o 
guardado, 10.928 reales y 50 céntimos, según la no q 

suró á dar las gracias á la Ciudad en este escrito, ined.to hasta 
ahora, como los que dejo arriba copiados: 

.Presidencia del Consejo de gf-rna 

complacencia he recibido de inanos a s jnv¡c(a c¡„d a d 
ese Excmo. Ayuntamiento eli bastón qu he dido 

deSevilla rae ha dedicado por la paríie en^q ^ ^ ^ 
contribuir á las glorias , de " u “ lr f yE. se sirva expre- 
.paña de Africa. Al aceptarle ruego“ ’¡ 6n hs sentimientos 
sar en mi nombre a esa ilustre .Cop rs ^ honrosa distm- 
de gratitud de que me hallo an ™ h -bréde conservar siempre 
ció,,, y el recuerdo debo á la nro- 

de esta espontánea prueba que, p P ]q privilegiado.—Dios 
g^fv n E^ d uchosa^.-Madrid 27 de Noviembre de 
1860. Leopoldo 0’DonnelL> o% lllv0 obsequios 

Si para los generales ) jcv» rienosde júbilo hu- 

Sevilla, si para los soldados que á ,os 

bo fiestas y agasajos, justo era q 
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habían sucumbido, y piadosamente diera 
a 1 a ° !5 r f‘°s de aquellos sus hijos muertos en el cumplí- 
miento del deber ,(7). 

un «r? f ¡g¡r en I “menterlo de San Fernando 
un monumento fúnebre, en el cual yacen los sesenta soldados 
™el el 25 de diciembre de 1859 has- 

< < V”W%de las heridas que re- 
Mohamed. 5 Combates con 'as tropas , del emperador Sidi-j 

que se levanta ifñíx n ? 0 " umento de una escalinata, sobre la 

lápidas, en las cualesSstínSraVd an . cho pedestal con cuatro 
allí reposan v m» • S ■ ” , grabados los nombres de los que 
el pedesS su “ r T' 0 " '^dataria de los mismos. Tiene 
una columna, en y ~ se eleva 1 

del valor y l a victoria p ae os entan ' en relieve, losatributos . 

anle h ea ' POr ÚUÍm0,el mausoleo .una 
hoy sombra varios apreses ..coi 




' Préstenle hoy ’ ¡ 

' grabada al fre nte del mausoleo dice de e 
esta Ciu¬ 


dad de las heridaTque* 1 recib?e ?dldados mue,dos en esta Ci 
buenos por la honra de íá^atria " en Africa Peleando con 
Para conservar á Jas fiS ?*’ en guerra “ntra los mor. 
dp de su heroico valor, SevUta er' v - e . mderas el glorioso recu< 
> Los nombres de iófS™ eSte se P ulcro ' 1860 :’. 


- su heroico valor, Sevilla' '7rí¿!7 m ? ras elg101 
Los nombres de los r,hs g este se P ulcrc 
hansan, son los siguientes: ^ her ° eS ’ CUy0S restosam u “" 

eplás Carbó.Salvador^Ry 31611 *'" Mon tero, José Medialdea, Ni- 
Pacheco, Francisco Luna r l ngu f r ' Antonio Tortosa, Francisco 
Antonio Montaña José M ° reno ’ Lorenzo Villalonga, 

^ n -Tomás Castr; °j uan O t'^ Ant0n¡0 O**# José Qas- 
Sofn, Manuel ó£ez rí" a ¿ Feli P e Beltrán, Domingo 
dn Inbarren, p edro p ’ Qd ^ ubl0 . Oaspar Rodríguez, 
p’ Antonio Sotelo, Juan H ’ J ° Se Cubillas - Leocadio Callei- 
Pard °. Santiago MiZ ^ Franc¡sc ° Quirado, Domingo 
Francisco Panadero,TedJS^^ade, Joaquín Márquez, 
> ,e go Camacho Saíne*- ^ 6Z ' ^ urn ^o Baras, Andrés 
Pez, José Montoto, Bartolomí 0 R^ IOnS0 ' J° sé Pastoriza, José 
mé Riano, Blas Morales, Calixto 
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Pinillas, Ramón Hernández, Francisco Pareilada, Fabian Fer¬ 
nández, Andrés Lareno, Santos Ramos, Andrés Mateo Miguel 
Sietre, Mateo García, Benito Rodríguez, Julián Plaza, Frenos- 
co Vázquez, Fulgencio Fernández, Ramón La-Gumba, Valeria¬ 
no Álvarez, Rufino Iberias, Domingo Tornos y Antonio Cal- 

|¡ der °E. moXtodon José de la Coba trazó el proyecto de, 

I jmaüsoleol'que 5 eaprob¿ en Cabildo cebado por* Ciudad 

I C¡?S» rtsSSli Pa- 
' ra no^cansar^corTlnás 3 datos, apuntaré qj J > obra, en 'total, 
costó al Ayuntamiento mástLl eí 1870 sfinvirtie- 
reparación general que se llevo 

ron 1.793 pesetas, próximamente. .. fu é Ber- 

E , primer soldado se- 

nardino López, perteneciente á la g m ¿ erto e| 25 de 

gundo batallón del re S m,len ° e 1¡m ' er odeestoscapí- 
Dicíembre de 1859, como ya ¡ so ldado Felipe Bel- 

tulos; De ,a batalla de 

trán, de quien' se dijo que «s su com p or . 

inimitable hasta que pudo ponerse e _P ¡¿ n¡ente del regi¬ 
miento fué el de todo un heroe ’ B. g de tomar 

miento de África don León ,rlbarre "' i ¿ ente herido por el 
Parteen diferentes acciones, ' los demáscitaré 

Plomo enemigo, también allí desean,5^ ^ ^ que me re- 
á Tomás Moreno, soldado del r g pompa, acudiendo 

ció que su entierro se verificase s corporaciones 

á él el Ayuntamiento, representantes de var 

y numeroso concurso... 
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Al concluir. La sublevación do San Carlos do la Rápita.—Proyectos do 
on Asilo, una columna do honor y una escuadra. - Un cuadro de his¬ 
toria.—El pintor Domínguez Bécquer y su lienzo La pe* de Wad- 
Rás.—Demora de la entrega. Once años—Últimos recuerdos. 


C on las presentes líneas pongo término á estos capítu- 
os, en los que he reunido los más salientes hechos . 
, e Sevilla relacionados con la guerra de África. Con¬ 
cando a n rT° S0 , S “ pedlente de en g° rrosa lectura, rebus- 
de periódicU* '. SUe ° s P°™enores, acudiendo á colecciones 
cuadro de an ^n pa P. e es d¡versos , he intentado bosquejar un 
Xt de And q r 05 día$ de 1859 y 1860 “ ¥* > a antigua Ca- 

Sntfíssr» M pafia emera ' pa,pitó iub¡,osa por 

lln . as 611 Marruecos 

lista de San ClosBíRá‘ e , hUb ° Íntent ° na Cal " 

en parte su rápido qUe; lndudablem ente, debió 

de los momen " 

cimiento fuéi^íS*,? d ° vencida > es indudable; perosu ven¬ 
taba el grito en 9Ue 56 ,an ' 

FnsiladoeirñemlS!^ 1 '^ 

alzamiento, ocultáronse rt ? aydlspersos lo ? cabecillas del 
muchos de los comprometidos en la 








intentona, en la cual hubo algo de obscuro y misterioso, que 
aún no ha podido por completo esclarecer la investigación 
histórica, después de medio siglo. 

Mas no es aquí lugar para este asunto. Condenó Sevilla el 
alzamiento carlista con protestas inspiradas en patrióticos fines, 
)’ los partidarios del Pretendiente que en la Ciudad había, pasa- 
I ,dos los primeros momentos de estupor, apresuráronse á 
I justificar su ninguna participación en el fracasado movi¬ 
miento. 

¡Buenos eran los días aquellos para andaras .ron ostenta¬ 
ciones de carlismo! ¡Buena era la ocasión para pensar en re¬ 
vueltas! 


Precisamente cuando las noticias de la sublevación del 
general Ortega llegaron á Sevilla andaban muchos preocupa¬ 
dos con tres proyectos, que habían sido presentados al Muni- 
cipio, y que, aunque se acogieron con entusiasmo, vinieron á 
quedar sólo en proyectos. 

Era el primero, fundaren la Ciudad un Asilo para soste¬ 
ner durante sus dias á los soldados, hijos de Sevilla, que que¬ 
dasen inútiles en Marruecos; el segundo, levantar en siüo 
Público una gran columna de honor, en recuerdo de la campa¬ 
ña, con los cañones que se habían cogido í los moros en a 
(orna deTetuán, y el tercer proyecto era nada menos que se 
solicitase de la Reina autorizara á las Diputaciones y Ayuira- 
mientos de España para que de los fondos que tuviesen dispo 
nib.es y las suscripciones'que abriesen al efecto costeada 
provincia un buque de guerra, que llevaría el no 


¿B&fcsSStSSt 

<lues, de un modo fácil y sencillo, según creyere 
Principio, y de la lectura de aquellos papeles se detae^por 

las comunicaciones enviadas por las P r0 ™“*j e ¡ as in supe- 
que, apenas se dieron los primeros pasos, 

«bles dificultades parala realización de lac™^ cos . 

Sevilla, desde luego, se dispuso á reunir i eme dc] 
fear el barco que había de llevar su nombre,i7V cant ¡dades 
.«so decir que fueron los primeros en otrece g 
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d©n José Pagés y don Benito Ferrer, que se suscribió cada uno 
por diez mil reales. 

Mas dejaré de ocuparme de tales proyectos, que nada fue¬ 
ron, para hablar de otro que tuvo realización, aunque tardía. 

A raíz de la toma de Tetuán, deseando el Ayuntamiento 
perpetuar el recuerdo de la campaña, acordó pintar un cuadro 
en el que apareciesen los retratos de los vencedores en África 
modificado meses más farde el primitivo; pensamiento, k 
S feV P T' ,ad ° CUadr ° re P rese "kse la entrevis¬ 
ta, de O Donnell con Muley el Abbas para firmar ios nrelimi- 

Marzo de 1S60 ’ yque ' 

■ Za? 

nio Ma^Se,'n¡ 0 e , UnCÍ0 COnocimient ° del de don Anta- 
do Cano; antes bien, era T/coTdu^nrZ'^ 

cuan^creacionessalíandesus manos ' “1* JZ á 

menz ar la obra. a el P nmer plazo al co- 

nerales, pidióse^ ésto^fus los retrat osde los ge- 

tas cartas O-Donnell Zabab n remitiénd °las con aten- 
^Ríos,Qa*t,,SStét eSad a' A,Calá Qa!¡ »°, Lato- 

Cn3üdo Juniodel861 D 0 minguez Bécquer presentó e . 
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boceto del cuadro La paz'de Wad-Rás, quefué aprobado por 
cuantos lo vieron, y seguidamente emprendió el artista la obra 
definitiva. , ■ "' |,J 

; Entre la multitud de curiosidades, láminas y pinturas que 
el señor Duque de T’SercIaes conserva ert su rica y numerosa 
11 biblioteca, he tenido ocasión de ver un álbum de apuntes, orí 
II ginales de don Joaquín Domínguez Bécquer, ejecu os;a 
piz, á pluma v á la aguada. Entre aquellos trabajos existen dos 
¡.dibujos, bocetos primitivos para el cuadro La paz e 
Wque fueron los que el fintor llevó-á«bn antesde poner 
1 manos al lienzo. t- va Riada 

En estos dibujos, hechos sobre cuadricula, esta ya j 
la forma en que iba á representarse la escena, si 1 
nórmente hubo modificaciones en los personajes, . 
soldado de caballería, que aparece en. primer énmnó, 
ríos militares. También existen en el citado a don 

tos á la aguada, de Ros de Glano, 

Enrique O’Donnell, algunos precisamente ae , 
tieron sus fotografías. éste j a eje- 

La pintura de Domínguez Bécquer, ¡ 1 ^ ' r 3 y 17 de 
cutó, tiene 5 metros y 87 centímetros de g > 
alto, siendo las figuras de tamaño ” atura * o'Donnell, á la 
En el centro de la composición aparea* s¡l|udar a l her- 
puerta de su tienda de campaña, en ac i Abbas> qne se 
mano del emperador Sidi Mohamed, j de Ó'Don- 

¡Oclinaba reverente ante el general espa °' Es(ado Mayor, y, á 
. nel1 veíanse agrupados 1,1 enel " ! n L t „ irios guerreros 
la derecha del espectador, se. éneo |d dos españoles, 

f ^ 

en último término, se descubrían figuras y 

Aunque la escena se desarr^a^^^Jd, qU e dió 

I que estabadenunciando á leguas que * 

cutarse de los muros de. U& Bécquer 

Siete años hacia que don Jo q 
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nisterio' de la Guerra, que fué ejecutada por el pintor se 
10 don José Chaves y Orliz, uii Inolvidable padre... 


Y aquí concluyo (8). Aunque sé que otras me ' ,,or ' a ; ^d 3 " 
en nuestra Ciudad de la guerra, no he dei menaomute y», 
pues nu propósito al comenzar estos capt u os ué, 
to, dVocar algo de un pasado que ahora «en de África 

Si 4 que viven aún de aquel tiempo de Ia 
han (encontrado en estos párrafos pintado c . mantes de 

el ambiente de los días de 1859 y 60_y '^"^ntos 
nuestra Historia han visto alguna cBriosi .. 

inéditos que dejo reproducidos, quedarán 
pósitos que me movieron á tomjr la pluma. 


. -Htfb . 




















(1) Según noticias que en '^¡ , le P“ a bl qS 0 costeó Rea! 
eos, las veinticuatro P^zas / j g n el curioso é intere- 

aTparticular; diciendo o siguiente respecto 
. vieron los cañones en Iague ra^ rtnlería fué grabad» 'a 
< En las veinticuatro piezas ?' inmediatamente remitidas 
n„e mteda dicha, siendo ínmeoia ¡ c¡ones , 


ular, dicienao iu 

^scsí^áaisaajrsK 

Lotes en donde se destinaron al ?S¡? e campo don Rafael 
de ^rcüo que mandaba _el d ? '.'SL Candante 


icñál de campo don Rafael 
de Ejército, que mandaba e.»« el bizarro comandante 

labia de llegar más a¿bm¿| c fp a ^ente en el taos 0 !mm ; 
veinte acciones de guerra, pnn P j dc Ener0| en que luga 

fueron utilizadas.en e “S l ‘” d ° n donde continuaron has 
por el heroico geneta rpág. 179.) 

terminación de la gueira. t ¡M¡C0S sevillanos, ho- 

) ,,.í«wssSsg t .MX; 

samsss^ 





{, por D. M. Di Castiiro. 

^^’S‘^ ta dírS2S5dSi BI P dé 

msm-z- 

fsxz&t^rhsk 

feS=«xra 






de tan insigne Cuerpo, previa solemne lectura de la auténtica de 
este tributo y al grito de entusiastas aclamaciones. Multitud de 
banderas, gallardetes y trofeos de guerra exornarán la fachada 
principal' de; las Casas Capitulares. 

La carrera se alfombrará con profusión de flores y se ador¬ 
nará con vistosas colgaduras, así los balcones de las casas, si¬ 
tas en el tránsito de la tropa, como los de los demás edificios 
Públicos y particulares; ostentando los primeros la enseña de 

Seis grandiosos arcos de triunfo, en recuerdo de las seis 
acciones más notables en que la Infantería de León tomó par¬ 
te, se erigirán en la carrera; soltándose al paso de los vencedo¬ 
res palomas con poesías en loor del Ejército. 

Una iluminación general en aquella noche patentizará el 
alborozo publico por las conquistas nacionales y su afectuoso 
respeto á los eminentes defensores de la Patria. La Giralda lu¬ 
cirá también su gallardía al resplandtf ’ 


tamiento al prin 


r batallón de León_ 

I ejido de San Sebastián; i 
, 8 á los cabos y 10 á le 


os y 10 á los sargentos, además 

» , . ;-ofrecerá á sus jefes y oficiales 

un esplendido almuerzo, bajo una lujosa tienda, que se levan¬ 
tará en el mismo campó. 

Por la tarde será obsequiada toda la guarnición con una 
comdaexiraordinaria de toros, que el Ayuntamiento dedica á 
de S ni-. 13 ? de ¿ E)e / C1 ‘°,- E1 señor don J° sé Arias de Saavedra, 
rierti* ' ha f rec, 4° g entf °samente de su famosa gana¬ 
dería por un precio módico, para facilitar la realización del 
espectáculo. Desempeñarán la lidia los célebres e Dadas Ma¬ 
nuel Domínguez, José y Manuel Carmona, con los banderilleros 
itt^ Ue anuncian los carteles. Vistosas moñas, bande- 
de Sta corri¿ Un esmerado servicio aumentarán el lucimiento 

frentfde™ de , Ma J.o P a j>J>oó el diario El Porvenir, al 
fe. ( í ra de dlcho día, las siguientes líneas: 
ve de h m e - trada en Sevilla de los Húsares.— Hoy á las nue- 
tate CiS'hW Sevdla á los valientes húsiíls que 
Africa. ” alcanz *do en la terminada campaña de 

jos abavesaron 0 e? S c;fm Uadrones que en la acción de los Castille- 
Mur arrebató te primb?bandera e, ? em 'g 0 .' 'i dond e el valiente 
dados que, en cuantas arnil? enemigo; esos bizarros sol- 
q , uantas acciones se han dado, han sellado con 




su sangre, su valor y su heroísmo; esos esclarecidos militares 
que tan perfectamente han combatido por la honra nacional, 
entrarán hov en Sevilla, en ese pueblo leal y decidido que tan¬ 
tas muSteha dado dd interés que'áetomába^por los queden 

° íoy Sevm q a viPverá á repetir las escenas /el ^ La Cm- 
nSevos lléspedes,'^después de’tatos sufrimientos, desean- 

poder haberlo por la mitad de la ca,,e ?..•*„ j 0 ¿ DO rla ca- 

escuadrones,jnandando^os flanquwdores^porq 

(6) Á la atenta invitación -ÁU*^ aúct^díla entrega 

„de 1860 en un oficio al Alcalde, en el cual sdd.ce 
párrafos: , „ „,t,' s f a cc¡ón con que no so- 

«...Puede V. E. comprender » n ^‘„a dona l,sino que coad- 
lo concurriría á tan notable ceremoma.naaonw, ](¡s med de 

yuvaríaá su esplendor y engrandecimiemo ra , remitente 

mi cargo militar, pero sin dudai « L. degene ral en jefe de 
de dicha llave puede hacerlo, ffftá&jg de subordinar mis seve 
este Ejército y distrito me iroposibiLta d„ ^ delegado■ del O* 

tenia noticia oficial de la voIun1 ? d r S e °q,¡ el escrito de V. E.¡ p|-, 
y trascendental asunto, en cuanto recibí ^ hab , endoro das 
di instrucciones al Gobierno con m ¡ presencia el a 

dictado, no me es posible autorizar ^ s ¡ m bolo, propiedad 

que tiene por objeto la trasmisión ■/> 

no sólo del Ejército, sino de la » Ig5g pm er ,gir el mo- 

(7) El acuerdo del , M ^Sca 'dice así: 
numento á los soldados de Africa,, oice 


«Certifico: Que en la sesi 
en una glorieta de la pr™* 
San Fernando se prepar 


a de este día 


San Fernando se preparase un enterramiento decoroso para 
sesenta ú ochenta cadáveres, á fin de inhumar allí á los aue 
"fí 1 ! 115 de heridas ó padeci¬ 
mientos contraídos en la lucha deAfnca, erigiéndose en el cen- 
fro una «anude sepulcral, cuya base sea de un cuadro de 
U . ra de Veinfiün P' es - Asimismo se acor- 
dSTnfiSSS del pedestal se coloquen lápi- 

d?l va l<?r ¡y victoria? coStruyénd'ose este'ufonumento^e 
piedra jaspe del Reino, y en el basamento de la columna un 
osario para depositar los restos mortales cuando llesme la énn 
ca de exhumarlos. Ordenó también el Ayuntamiento mie P ?e 

formase un paseo circular separando el referido eníS'JS f 
de otro quese conshuyaen la parte exterior de la m[sma e lo° 

sin demorase dihui»=t»i 


so en K ° S - e C 5 rrarácon unaver i a de hierro S Edism 
erto titala?v e cnn de S U ^ dibu i aseel Precio por el Si 

por administración, atendida así su índole comn mm m 1Car a 
»^ U[me refiero. S^-d^iSe^ 

te par- 

para te trabajo, y que b Q e “ 

Africa de 18fiQ e fin edli:nteSy papeles relat ivos á la carapato de 
los^igutntes ’ mereCen ' P ° r su P^tacU, que enumere 

Para¿guSdeAarru^cos 0fredend0 Sev¡lla s “ “operactóñ 

posiciifoáYM m '¿fred?ndo'“k rh¡H a u° S ° bre dir 'g iruna ex¬ 
guerra de Africa. reaend0 la Cluda <i sus recursos para la 

los sefióre^éfe e ”óÍriaies < deí I R a 5íp ad n á «Hud de oficio de 

solicitando se les provea de insfrnme 0 ! lPr0vmc¡al de Sevilla i 

sica. _ 1 uvea de mstrumentos para la banda de mú- 
•1859.) Idem ’ td em ' Sobre galletas para Africa (20 Diciembre 


-Idem, Ídéín.—Expediente formado sobre la recepción de 
heridos y enfermos procedentes del Ejército de Africa. 

—Idem, ídem.—Expediente sobre abono de estancia de he- 

rid0i parada,- una corrida 
de toros, cuyos productos se destinan á iosi que se ,nut,teen 
en la guerra de Africa, que fueren hijos de Sevilla, 
lias, si ^g r ariadamen^e perecen. Constitucional. 

iS» m mm p e5ta 

población.—(Enterramiento particular). adnntarva- 

-IXño 1860.—Idem.—Expediente focado para adoptar va^ 

ríos festejos que tendrán lugar al reátase, la noticia 
de T m, ¡den,.—Recepción de la llave déla puerta ÉfÓH* 
dE T —ddern^'d^—Érdermedad y Mlédmiento del general Ríos. 

— íden!; Mem.—Spedfenterorlnado para solemnizar la en¬ 
trada del Batallón Provincial de ? ev ¡!' í “' ;., d os del Ejército de 
Africa, Ínutííiáados e^ta campaña, hasta llegar a sus casas (14 
Febrero 1860.) de los ^eblos (1860,) 

— Año*860 -Expediente fo ™^S^entfe¡mM seño- 
suscripción para hacer un obsequio de , os RÍ0S 

res generales Duque de ,T ei , ua "J„, a s USC npción para un buque. 
-Idem, id. — Expediente 

-Fondos de Africa (ó )ÜW 18600 , a pazcón / 

-Expediente formado para^encargar BécqU er, dé¬ 
los marroquíes al pintor don Joaqui csp añoles que 


esssrb *»*£áigsax . 


cercar el mausoleo uc '“-=;i,„ rm ado para ha 

-Año 1867-ExpedientetormM 

reparación en el mausoleo erigid 
-Actas capitulares 1859-1860- 
—Colección de bandos y ed,d ¿ otr os de 

A más existen en el Arcnivu de ]g pKÍe 
sueltos, en los cuales hay más » ™ nQ hagom en 
Sevilla en la guerra de Africa, r , 4 sivarae nte de es 
cialpor que no tratan _ sólo y «m® , ndole . 
sino que van unidas á otros de diversa 
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